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Apreciados colegas: 

La Dermatología es uno de los patrimonios 

más importantes que poseemos, y quiero 

invitarlos a continuar con el firme propósito 

de darle cada vez más un carácter científico, 

sólido y respetado por todas las personas, y 

en especial por los profesionales de la salud. 

La difusión de material científico es una de 

las mejores maneras de enriquecer cualquier 

campo; por eso, esta Revista de la Asociación 

Colombiana de Dermatología, que nos permite 

tener una Educación continuada, debemos 

apoyarla y mantenerla con la altura que 

nuestra profesión exige. 

Los trabajos publicados en ella deben cumplir 

las exigencias inherentes al método científico, 

conocido por todos, el cual le imprime un sello 

de seriedad y respeto ante cualquier lector. 

Esta tarea de dirección de la Revista, 

aceptada por el Dr. Carlos Escobar para un 

nuevo período, infortunadamente no la logró 

iniciar. Por tanto, significa para mí, en 

colaboración con la Dra. Lucy García, un reto 

de responsabilidad y compromiso con todos 

los dermatólogos del país, continuar la labor 

con la misma seriedad y entusiasmo que 

caracterizaron al Dr. Escobar en su trabajo. 

Considero ésta la mejor manera de 

corresponder al legado de enseñanzas que 

él nos dejó. 

El primer número de este nuevo período de 

publicación de la Revista fue dedicado a la 

memoria del Dr. Carlos Escobar, y éste al 

Dr. Fabio Londoño, Maestros de la 

Dermatología colombiana. Por esto, en sus 

respectivos contenidos, los autores, en su 

mayoría, hacen parte del grupo formado por 

cada uno de ellos. No quisiera omitir el dolor 

que nos ocasionó la muerte del Dr. Carlos 

Aníbal Niño, figura joven de la Escuela de 

Dermatología de la Universidad del Valle, y 

en su memoria se publica en este número 

un trabajo realizado por él. 

Quiero agradecer la confianza, el respaldo 

y la receptividad que me han expresado en 

este nuevo cargo, y les reitero la importancia 

de contar con sus aportes científicos, que 

estoy segura no son pocos, pues los estimo 

indispensables para mantener la continuidad 

de la Revista la cual, insisto, es de todos y 

para todos los dermatólogos 

colombianos. 

De igual manera, debo expresar un 

sentimiento especial de gratitud a los 

miembros de la Asociación Colombiana de 

Dermatología, en cabeza de su presidente, 

Dr. Carlos Horacio González, por la 

aceptación espontánea de mi nombramiento 

para realizar esta labor editorial, que espero 

cumplir a cabalidad con la ayuda de todos 

ustedes. 
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